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Actualizar la 
presencia de Dios…



Ven Espíritu Santo, ilumina los corazones de tus
fieles y enciende en ellos el fuego de tu Amor.

Espírito Santo de Deus, símbolo da mais pura luz e
portador de conhecimento e sabedoria, te buscamos
porque você nos guia para percorrer o caminho da
vida.

Te pedimos que nos acompañes a lo largo de esta
jornada, nos abras los oídos para que todo lo que
vayamos a aprender esté encaminado a cumplir tu
santa voluntad de Dios.

Ajuda-nos a estar abertos à novidade, a ser dóceis
para mudar o que deve ser mudado e a fortalecer o
que está em sintonia com a tua palavra, para que o
meu serviço à humanidade esteja à altura dos sinais
dos tempos.

Inspíranos y danos el gusto de aprender para que
nuestra vida se vaya modelando con el modo de
proceder de Jesús.

Amén.



Escuchemos a Jesús 
Maestro

Vamos ouvir Jesus
Mestre



Estando Jesús un día en las orillas 
del lago de Genesaret, la gente 
se agolpaba alrededor de él oír la 
palabra de Dios. 
Vio dos barcas que estaban junto 
a la orilla; los pescadores habían 
desembarcado y estaban 
lavando las redes. Subió a una de 
las barcas, la de Simón, y le pidió 
que la apartara un poco de tierra. 
Desde la barca, sentado, 
enseñaba a la gente.
Cuando acabó de hablar, dijo a 
Simón: «Rema mar adentro, y 
echad las redes para 
pescar.»

Lectura del santo evangelio según san Lucas (5,1-11):

Estando Jesus um dia à margem 
do lago de Genesaré, o povo se 
comprimia em redor dele para 
ouvir a palavra de Deus.
Vendo duas barcas estacionadas 
à beira do lago, pois os 
pescadores haviam descido delas 
para consertar as redes.
Subiu a uma das barcas que era 
de Simão e pediu-lhe que a 
afastasse um pouco da terra e 
sentado, ensidiva da barca o 
povo.
Quando acabou de falar, disse a 
Simão: Faze-te ao largo, e 
lançai as vossas redes para 
pescar.



Reflectir para 
sacar provecho





«Entonces le fueron 
presentados unos niños, 
para que pusiese las 
manos sobre ellos, y 
orase; y los discípulos les 
reprendieron…

Foram-lhe, então, 
apresentadas algumas 
criancinhas para que 
pusesse as mãos sobre 
elas e orasse por elas. Os 
discípulos, porém, as 
afastavam...





Disse-lhes Jesus: Deixai vir a mim estas criancinhas e
não as impeçais, porque o Reino dos céus é para
aqueles que se lhes assemelham.

Jesús les dijo: «Dejen a esos niños y no les
impidan que vengan a mí: el Reino de los Cielos
pertenece a los que son como ellos.»


